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	Resumen: La lectura es un instrumento de investigación, de adquisición de información y de diálogo con los autores de otros tiempos y lugares. El realizar una lectura implica realizar ciertos pasos y tener en cuenta ciertos procedimientos para que sea eficaz y se pueda convertir en un hábito. La lectura dinámica es necesaria en nuestros días en que tenemos que enterarnos de mucha información escrita. La lectura lenta, de comprensión y de estudio, es más indispensable para todos los que estudian o trabajan en instituciones educativas o en empresas. Finalmente es necesario leer los acontecimientos y analizarlos para poder tomar una postura ante los mismos.
Leer es comprender. Poner la vista sobre las letras físicamente, como en todos los actos del hombre, es un acto mecánico como oír y sentir. Pero cuando entra en juego el conocimiento, la atención, se convierte en un acto humano, como escuchar y consentir.

Si después de haber pasado la vista por las hojas de un libro o revista no se ha comprendido nada, no se habrá leído nada. Para que esto suceda conviene tener en cuenta lo siguiente:

Para ganar información mediante la lectura, conviene ser activo, no sólo en la vista sino en la actitud de nuestra mente y de nuestro cuerpo. En la actitud mental hay que pensar intensamente en lo que se está leyendo. La mente no capta el conocimiento sin ningún esfuerzo y que lo toma tan sólo al entrar en contacto con él. El conocimiento debe perseguirse y atraparse. En la actitud física nuestro cuerpo debe estar en actitud de trabajo, en una silla sencilla, austera, con los codos sobre la mesa, como quien acecha y acomete. En cambio, en una silla cómoda, como en un sofá, recostado en postura de descanso, el sueño y la modorra se presentarán a los pocos minutos de lectura.

Leer un periódico, una revista, un libro, es entrar en un diálogo mudo con un interlocutor ausente: el escritor, el científico, el reportero, el columnista. Dialogar significa, en primer término, escuchar; y en segundo término, asentir, disentir, interpelar, aceptar, complementar, deslindar lo importante de lo que no lo es. Todo ello consciente, libre y racionalmente.

Además de tener la actitud de trabajo mental y física y de ser un diálogo, la lectura puede ser una técnica. Hay lectura dinámica y lenta. Ambas son válidas si se tiene en cuenta lo que se va a leer y las circunstancias en que se va a hacer. Por ejemplo, un empresario que tiene que estar al día en noticias y artículos sobre su área, tiene que leer rápidamente los periódicos y las revistas del día, de la semana y del mes. En cambio, un estudiante que va a presentar un trabajo de exposición tendrá que leer más despacio y preparar concienzudamente lo que va a presentar ante su maestro y sus compañeros.

Para adquirir conocimientos amplios y significativos para la vida, es mejor leer más lentamente. F. Staton sugiere unos pasos para una lectura de estudio, a saber:

Leer detenidamente la tabla de contenidos, inspeccionar todo el libro viendo gráficas, figuras, cuadros, tablas, diagramas, fotografías, el primero y último párrafo del capítulo que se va a estudiar, así como los temas y subtemas del mismo. A continuación cerrar el libro y hacerse preguntas acerca de lo que trata el libro y el capítulo en cuestión, a qué se refieren las gráficas, las figuras, los cuadros, las tablas, los diagramas y las fotografías; asimismo de qué trata el primero y último párrafo, así como los temas y subtemas del capítulo en cuestión, durante cuatro minutos aproximadamente.

El siguiente paso es leer detenidamente y en actitud de trabajo todo el capítulo subrayando lo más importante, tratando de localizar las ideas básicas en un periodo de ocho minutos. Luego, en el paso más importante, cerrar el libro y poniéndose de pie, como cuando uno va a exponer un tema, decir con las propias palabras de qué trata todo el capítulo, todo ello en un periodo de 12 minutos por lo menos. Finalmente se vuelve a tomar el libro y se investiga si lo expuesto estuvo o no acorde con el autor o si faltó alguna idea importante.

No hay que leer todos los libros como si fueran novelas o revistas. Hay que subrayar lo que se considere importante o se pueden utilizar asteriscos u otros signos que nos permitan localizar las ideas básicas o aquello que queremos resaltar en determinado momento. Por regla general se considera que no es importante lo que está entre paréntesis, entre comas, las explicaciones, los ejemplos, los antecedentes y las anécdotas.

Si el libro o la revista pertenecen a una biblioteca o a otra persona, lo mejor será hacer fichas de trabajo de resumen o de síntesis de los puntos clave. También se recomienda tener un fichero para clasificar las fichas por temas aunque pertenezcan a varios autores.

Para mejorar la lectura, tenemos que reconocer, ante todo, un hecho importante: la mayoría de nosotros no leemos con toda la rapidez con que podríamos hacerlo, ni tan de prisa que podamos comprender todo lo que leemos. Pero se puede aumentar la velocidad de la lectura en un tercio o más, con sólo sentarse y estar atento, concentrado en el material que se lee, tratando de localizar los sustantivos y los verbos que son la esencia de las oraciones y de las frases, procurando leer por sectores y en forma global.

La lectura es el principal instrumento del estudio; por eso hay que leer con un propósito claro y bien definido. Hay que poner especial cuidado en las palabras desconocidas, términos técnicos o palabras cuya significación parezca oscura en el contexto. Eva Lydia Oseguera recomienda escribir dichas palabras en una libreta y luego buscar su significado en un diccionario y escribirlo en la libreta. Este ejercicio permite memorizar el significado de dichos vocablos.

Hay que tener presente que son de mucha importancia las expresiones que el libro tiene en letra diferente: bastardilla, negrita, cursiva o subrayada; procurar saber por qué el autor hace resaltar esos párrafos.

La lectura comentada, es un recurso didáctico que utilizan algunos profesores en sus clases, cuando no hubo tiempo de consultar a los autores antes de la clase. En el nivel superior este tipo de lectura reviste extraordinaria importancia, según lo señala Humberto Jerez Talavera:

?Pone en contacto directo al alumno con las fuentes de estudio y con el pensamiento de autores consagrados. Se analiza el pensamiento de los autores con miras a su aplicación en la resolución de problemas. Se facilita el que los alumnos traduzcan a su propio lenguaje las ideas expresadas por el autor. El maestro puede plantear problemas prácticos que la lectura, allí mismo en clase puede resolver. La dirección del aprendizaje mediante la lectura comentada es evidentemente superior a la tradicional conferencia.? 

Eva Lydia Oseguera recomienda tres pasos sencillos para llevar a cabo una lectura de comprensión: ?Haga una primera lectura general, silenciosa. Sirve para conocer, a grandes rasgos, el tema que nos ocupará. Haga una segunda lectura detenida en la que, si es necesario subraye lo principal de cada página o de cada párrafo. Procure usar un lápiz suave que luego se pueda borrar. Anote en un cuaderno lo leído?. 

Para una lectura de estudio se pueden añadir otros pasos a los señalados en la lectura de comprensión, a saber: escribir con las propias palabras las ideas básicas subrayadas y añadir un comentario. Evidentemente estos dos pasos implican un grado de dificultad mayor. Es el paso más difícil de dar en los alumnos del nivel superior. En primer lugar es lo que se llama comúnmente síntesis o interpretación personal acerca de lo que dicen los autores. Todavía más difícil es añadir un comentario, una reflexión, una crítica o una propuesta a lo escrito por los autores consagrados.

Finalmente es necesario hacer una alusión a la lectura de la realidad. Dice Guillermo Michel que la realidad es uno mismo y la relación con los demás, con el mundo entero. ?Así como al leer un libro puedes ser superficial o profundo, también puedes serlo al escuchar o al observar, al sumergirte en la vida? Al escribir, al hablar, al observar los hechos cotidianos y especiales del mundo, del medio ambiente que nos rodea?. 

Al tratar de leer la realidad se pueden tomar tres posturas: leer y almacenar datos como si fuera una lectura bancaria, acrítica; leer entre líneas tratando de descubrir lo que hay debajo, el porqué pasaron o están pasando los acontecimientos, las implicaciones políticas, sociales, económicas o culturales; y finalmente la lectura crítica de la realidad exige que se interpreten y se evalúen los hechos dentro de un marco teórico de referencia. Implica leer más allá de las líneas, hacer un análisis crítico, vigoroso, profundo y objetivo.
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